
Universidad de ~Costa Rica, sobre el terna del de-
sar~ollo tecnologico, el empleo y la distribución
del mgre.so en la Agricultura, por considerarlo de
relevancIa para el trabajo que se encuentra reali-
zando e sta Facultad y para nues tros lectores.

EL EDITOR

LAS FORMAS ASOCL~TIVAS CAMPESINAS:

UN eA MPO PARA LA INVEST ICACION PF 1 f\ ~ n ~
LACIONES ENTRE LA EDUCACION, f.L ~,lUNDÜ
DEI nz..1,BAJO y EL DE.')ARROLLO.

;:.: Rafael Campo - 1-rugo f--lidalgo

1. EDUCACION y DESARROLLO.

Entre las políticas de educaciÓn pard. la déca-
da del 80, se destacan algunos problemas partícula-
res de la educación vinculados con el desarrollo so-
cioeconórnico y cultural: educación y mundo del tl~
bajo; educación y desarrollo rural; educación de los
grupos menos favore'.ldob en l¿tS I.ona" urbanas; é1~

ticulación de la educación escolar con 1.:1e:,,¡ ['deSCO-
lar.

Estos tellias \ ¡,,,nen ocupando parte dl~ la bibli:~
grafía dedicada a la problemática educativa e::>peC i;l!
mente referida a los países del llamado Tercer ;V¡l1~

do. En los debates de la Conferencia Regional de
Ministros de Educación y de Ministros Encargados
de la Planeación Económica de los Estados Miem-
bros de América Latina y del Caribe (UNESCO, Mé
xico, 1979), se destacó la importanc ia de una ma --

* Los doctores Campo e Hidalgo forman parte

del Programa Magister Investigación y Tecno
logla Educativas. Facultad de Estudios 1000;-
disciplinarios FE!. Universidad Javeriana.

1



yor vinculación entre la educación y el mundo del

trabajo orientada a mejorar la calidad de la form~
ción y la pertinencia del contenido y de los resulta
dos de la educación con respecto a las necesidades
del de sarrollo socioeconómico de los paíse s dE: la
región (1).

Fue claro en dichos debates que la educac ión,
junto con formar personas críticas, responsable~ y
activas debe inculcar el valor del trabajo y capaci-

í tal' eficazmente para él.
\.-

La Comisión 1 de la Conferencia de la UNES
CO, dedicada a discutir sobre la relación educa-

ción-trabajo productivo, evitando el riesgo de caer
en generalizaciones, estimó necesario analizar e sta
relación en el marco de concepc iones amplias del
desarrollo, propias de cada nación, y de los siste-
mas políticos y de valor vigentes en los distintos
países de la región. Igualmente, advirtió sobre el
peligro que representan tanto la educación corno el
trabajo, cuando reproducen y están al servicio de
una sociedad dominante y consumista y se desarr~
llan con10 proce so s o mecanismos de control:
"Frente a esta situación, los mismos participantes
señalaron que se deberían producir cambios radica
les con el objeto de que la educación y el trabajo

-
se conviert:1.n en un proceso de liberación del hom
bre" (2),

Hubo consenso en reconocer que el trabajo es
un instrumento de formación del individuo. Induda
ble ¡nente, contribuye al desarrollo persoI"'.al y so--
cial, permite lograr actitudes y sensibilidades tan
to físicas como morales, estéticas e intelectuale;-
y e stimula la formación de la condencia. social, la.
creatividarl, la adquisición de conoclr"ientoB y del
"saber hacer".
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Sin embargo, el trabajo productivo no signifi-
ca desarrollar sólo actividades de utilidad social y
económica, sino el desarrollo conjunto de activida-
des educativas en la dirección de un aparato cientí-
fico, de un equilibrio entre teoría y práctica, entre
actividades manuales e intelectuales. Los produc-
tos del trabajo, obtenidos en cualquiera de sus for-
mas, no necesariamente han de incorporarse al mer
cado. Los resultados también se pueden apreciar

-
en la producción de ciertos biene s, se rvic ios y valo
res para el propio consumo o para la satisfacción
de necesidades sociales básicas de la comunidad.

En atención a una nueva concepción de desarro
110, que paulatina pero difícilmente se va abriendo

-
camino (3), centrada en objetivos sociales de parti
cipación de todos los grupos de la población en el e~
fuerzo del desarrollo y en la distribución de sus be-=
neficios, la educación está llamada a desempeñar
un papel capital cuyo cumplimiento efectivo exige una
revisión y una reorientación profundas de sus objeti
vos, contenidos y métodos así como cambios en lo;
factores y elementos internos y externos que deter-
minan su eficacia.

En la misma Conferencia de la UNESCO, "No
escaparon a la consideración de algunos participan-
tes ciertas dificultades para articular la educación
y el trabajo, provenientes de los modelos mismos

de educación tradicionalmente implantados, así co-
mo de actividades soc iales e individuale s frente al
trabajo que esos mismos modelos de educación han
contribuído a formar. Los debates se inspiraron
en una concepción humanista y educativa del trabajo,
considerando a éste como una dimensión de la forma
ción integral y de la realización del individuo y co-
mo parte irnportante del proceso de formación dun-
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tro del concepto de educaci6n permanente" (4).

2. EDUCACION y MUNDO DEL TRABAJO:

UN CA MPO FA RA LA INVESTIGA ClaN.

La relación entre la EDUCA ClaN , el MUNDO
DEL TRABAJO Y el DESARROLLO continúa preocu
pando a investigadores, técnicos y políticos. Por-
ahora, los interrogantes en torno a esta relación
superan a las respuestas, a las soluciones e inclu-
so a las contadas expe:z:iencias.

Sin embargo, el tema amerita una profundiza
ción toda vez que las permanentes y crecientes exi
gencias del desarrollo confrontadas con la disponi:
bilidad de recursos, por lo general eScasos e inade
cuados, demandan de la tarea educativa mayor efi~
cia y nuevas modalidades o innovaciones. EDUCA =-
CION y TRABAJO ofrecen una interesante perspec
tiva a la investigación, tanto para comprender la

-
naturaleza y potencialidades de su relación como pa
ra ofrecer alternativas al conjunto de problemas y

-
necesidades que el desarrollo plantea. El aporte
de la educación a las demandas del desarrollo Se de
senvuelven hoy en día en medio de un debate muy

-
distante, o a lo sumo periférico, respecto a las
cuestiones centrales que entran en juego. Por otro
lado, no existe aún la debida conexión y aprovecha-
miento por parte del s istema educativo de los recur
sos huma.nos, físicos y técnicos del sistema produ~
tivo, los que podrían aprovecharse para mejorar ~
calidad delproceso educativo y para su adecuación
a la realidad y necesidades globales, regionales y
lUl:ales de la sociedad.

Todo lo anterior plantea a la investigación en
educac ión m últiple s posibilidades para contribuir
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en el establecimiento de relaciones precisas entre
la EDUCACION, el 1HJNDO DEL TIZi\B.'\J() y el In.:
SA RROLLO.

Di:sde el punto lh- vi"ta dt- b tJlesión que, en

términos generales,eldesarrolloe}~rce scJhr,' la
educación, a ésta le cabe preguntarse cómo apri¡\-l>-

chal' mejor las actuales instancias que posee el m~~
ITIO sisterna educativo: Escuelas, Colegios, Institu-
tos, Universidades, etc. y en general todo clllan~

do aparato educativo "formall', para ponerlas al ser
vicio de las necesidades del desarrollo.

A 1 mismo tiempo, y en una línea de innovaci~

nes, esta presión conduce a preguntarse por el dis~
ño de estrategias educativas conducentes a aprove-
cha r y explotar formativamente otras instancias tr~
dicional.es concebidas como ajenas al sisleJ11d educ_~

tivo propiamente tal, pero que inobjetivamente po-
seen una dimensión formadora, dentro de la,.; cuajes

se cnentan las experiencias de trabajo obtenidas en:
Empre sas, Industrias. A soc iac ionc s de Prt)r!uccíón.
Fábricas, Talleres, Granjas, Lldustrias Familiar!',.;
y COlnunitarias, etc.

Una de las maneras de articular el Í3clor l'd~¡_

cación con el factor trabajo, es evident(>ment.~ ha-

ciendo cada vez más pertinentes los procesos edllt".:::
tivos formales con respecto éJ. los r~querimiel1tos
del mundo c\el trabajo. Otra, puede proceder de la
posibitirhd de saber aprovechar tanto tl experiencia

como las :~xigencias educativas que el mismo mundo
del trabajo puede proporcionar y plantear en cu.lnLn
constituy'~ un contexto al interior del cual ocurren
una serie de procesos indudablemente "educativos"
pero que no se enmarcan dentro de los parámetros
tradicionales de tipo formal. Por otra parte, estos
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contextos, paulatinamente, van demandando diferen

tes tipos y grados de dominios, habilidades yacti--

tude s que requieren a su vez, una pronta satisfac-

ción a través de procesos de ajuste, capacitación,

reeducación, nuevos aprendizajes, complemeJlta-

ción, etc.

Se conocen algunos esfuerzos investigativos y

de polLtica educativa tendiente s a experimentar la

relac ión EDUCA ClON -DESARROLLO dentro del sis

tema educativo formal. Sin embargo, son pocos -

los esfuerzos hasta ahora conocidos orientados a

desentrañar los fenómenos educativos que operan al

interior de las experiencias del mundo del trabajo.

Hacia este campo de investigación se desea llamar

la atención a través de estas notas que sólo preten-

den ser un aporte para una discusión preliminar.

En términos muy generales, esta preocupa-

ción por investigar en las relaciones entre EDUCA

ClON -MUNDO DEL TRABAJO-DESARROLLO, esci
orientada por algunas consideracioneso supuestos
que constituyen losparámetros o puntos de vista

desde los cuales se intenta establecer dichas rela-
ciones;

a. En efecto, se trata de considerar a las expe-
riendas propias del mundo del trabajo, como
verdaderos contextos formativos que a veces
modifican sustancialmente la fOrmación obte
nida en el sistema educativo formal y otras-
la remplazan.

b. Los procesos educativos y las necesidades
educativas que emergen del mundo del traba-
jo, no poseen estrictamente las característi-
cas de los procesos y necesidades educat~vas

6

propias del sistema formal.

c. En el interior eJe las experieIlciás rllc'l mundo
del trabajo, es posible verificar la existencia
de un componente educativo que, en distintos
mODlentos y de sde diferente s pe rspectivas,

opera a vece s como causa y otras COlno efec-
to de la propia naturaleza econórnica, produ~
tiva y organizativa de la experiencia del mundo
del trabajo.

d. Dicho conlponente educativo po see naturalmen
te unas características que pueden enmarcar-=
se dentro de la categoría de los procesos no-
formales de educación, pero que ocurren ge-
n.eralmente de una manera asistelllática e iDci
dental.

e. Finalmente, se trata de estudiar la din.ámica

de esta dimensión formativa de las experien-
cias del mundo del trabajo para identificar las
características del conlponenteeducativo, su
importancia o valor relativo en el seno de las
mismas exper iencías, los problemas y neces i
dades que plantea o enfrenta y proponer un

-
conjunto de estrategias tendientes a fortaleu:r

su importanc ia como un elemento funuamental
al servicio de nuevas estrategias de desarro-
llo.

3. DESARROLLO RURAL Y EDUCACION.

Los proce sos económicos, productivos y orga
nizativos implLcitos en algunas experienciascarnp;-
sinas pueden brindar un terreno muy propicio a la
investigación en torno a los planteamientos hechos
anteriormente.
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En efecto, las modalidades de producción
existentes en las zonas rurales constituyen experien

cias dentro de las cuales los objetivos que las ani---
.

man, al mismo tiempo que dan paso a verdaderos

procesos formativos para asegurar su consecución,

requieren de sus miembros procesos permanentes

de capacitación, adaptación a las exigencias especÍ

ficas y, en términos generale s, procesos de reed;

cación para re sponder a las demandas que plantea-

la experiencia en su totalidad.

Indudablemente, y en medida apreciable, la

consideración anterior conduciría a fortalecer la

importancia de una educación estrechamente vincu

lada a las demandas del desarrollo rual. Sin em-=-
bargo, la realidad de la Educación rural evidencia

un notorio desfase cuantitativo y cualitativo, res-
pecto a los requerimientos del desarrollo rural.
En términos generales, es posible establecer que
ni la Educac ión rural ni las estra tegias de desarro
llo rural puestas en práctica han logrado atacar, ;;i
nlucho menos solucionar efectivamente, los creden.
tes problemas y necesidades de lapoblacióncamp~
si na. (5).

Estos problemas condicionan también al desa
rrollo de la educación, la cual es, en general, de-

ca.rácter urbanizante y formal, no vinculándose su

ficientemente con el sistema de producción agro!';
cuaria : !'Sus contenidos, academicistas en rnuch-;s

casos, no desarrollan en el educando la capacidad

de anális is de 1 medio ni la capacidad para resolver

problemas de orden práctico. Frecuentemente acrí
tica. con un personal insuficiente.mente calificado,-
carente de rnétodos adecuados, con escasos recur-
5')8 materiales y tecnológi.cos, ofrece en general
b¿'jos nivelí's (j.~ e:iciec.da, alt2.S t:lsas1e ausentis

," d re p itencia. Incapa7. en !11UChos
mO deserclon, e

' -,
1 los Problemas del analfabetIsmo

casos de resO ver ' 1
t 'l. . a solucionar la !1l.arginalic1ad

saeta,
deconrluulr .,' - '

y
' f ' a e sta educacIon no solo no es-

cultural Y geogra lC , .
.- ontr ihu y endO al de sarrollo rural, slllO que,tana c . l'

.

. d .- constituir uno de los factores nnl-lncluso, po rla

tante s " . ( 6 )

Paradójicamente, y a pesar de las deficien-.

cias de la educación rural, la experiencia campes~.
"avanzando" haciendo frente a las deman-

na slgue ' .

das del mundo rural del trabajo. "Un
conjunto c,om-

plejo de factores inciden en la practica campeslna.

los cuales llegan a configurar lo~
p:ocesos educatl-

vos en losque se apoya dicha practLca :

Ila. La Educación Escolar (tanto tradic ional ('orno

de nuevo tipo).

b. La Educación Informal e lncidental,
producto

,

1 t ra les v de la
d l as relaciones SOCIa eS na u. .e

' '
participación del trabajador en las p:.actlcas

culturale s propias de su entorno saCta 1.

c. La Educación producto de los medios de info}:
mación y de propaganda

comercial y privada.

d. La acción de innumerables
Agencias oficiales

y privadas de desarrollo.

La Autoeducaciónpopularasumida por las di~
tintas organizaciones cívicas, gremiales, ec.9

nómicas y políticas de los trabajadores".
(7)

e.

Es muy posible que el desfase ent~:
las rrece-

sida.des del desarrollo rural y la educacLOn rural,
en sus diferentesaspectos, esté relacionado con el
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hecho de que existen una diversidad de formas de
producción rural dentro de las cuales el campesino
está ubicado, que exigen estrategias educativas di-
ferenciadas y constituyen a su vez contextos forma
tivos muy distintos. En general, los plane s de de-=
sarrollo educativo para el sector rural han te ndido
a considerar e ste sector como un medio relativa-
mente homogéneo en el cual aplicar una única estra
teg ia educativa.

Por lo tanto, sería interesante continuar es-
ta reflexión sobre EDUCACION, MUNDO DEL TRA
BAJO Y DESARROLLO RURAL tratando de identifi
car algunas características de las diferentes mod-;;:

li.d~de~ de producción rural que puedan ser más sii
nlÍlcattvas para la investigación de los procesos
educativos que ocurren en ellas.

4. MODALIDADES DE PRODUCCION RURAL y
PROCESOS EDUCA TIVOS.

En este sentido, el Plan de Integración Nacio

n~l (8), y en general los estudios del sector agra=-

r 10,... encuentran en el país seis tipos de explotación
agrlcola :

] . LA TIFUNDIO: por lo general de ganadería

extens iva, reducida mano de obra, s ituado en tie-
rras bajas y poco o mal explotadas.

2. A GROINDUSTRIA : o A gricultura Comercial
y de Plantación, por lo general localizada en las
zonas más azotadas por la violencia que permitió
una rápida concentración de la tierra.

3. MINIFUNDIO: localizado en las laderas de
los Andes y con tierras de mala calidE:d.
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4. EXPLOTACIONES DE MEDIANA Y PEQUEÑA
ESCA LA: Sin mecanización y ubicadas entre los V~
lles y las Cordilleras, producen parte de los culti-
vos comerciales.

5. EXPLOTACIONES DE COLONIZi\ CION : van
corriendo la llarn~da frontera a.grfcola 'f más que
aumentar la producclón, contribuyena la \'aloriza-

ción de las tierras.

6. EMPRESAS COMUNiTARIAS: explotadas por
campesinos y de nluy PO(.o cubrimiento.

Interesa a este sondeo prelirninar. profundi-

zar en la dinámica de las experiencias campesinas
para identificar los procesos educativos infornl¿lles

o incidentales que operan en ella:;. Este interés
obliga, necesariamente, a seleccionar alguna de las
modalidades de producción existentes en la experieE
cia campesina colonÓiana.

El último tipo de explotación agraria de t1()min~

da EMPRESA COMUNITARIA, parece ser uno de los
más interesantes para estudiar en él procesos educa
tivos como los mencionados anteriormente.

Estas experiencias campe s inas -ElviPRESA S
COMUNITA RIA S- se enmarcan dentro de una categ~
ría mayor denominada FORMi\ S A SOCIA TIVA S CA M
PESINAS, las cuales están concebidas con claro::> fi-
nes económicos y sociales, se fundamentan en los
principios de la COOPERACION tendiente hacia la
organización y la producción y constituye n una alter
nativa para la implantación de estrategias de desa=-
rrollo rural y de pue sta en práctica de una política
de reforma agraria. Preferencialmente las FOR-
MAS ASOClATIVAS CAMPESINAS son una modali-
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dad productiva y como tal están íntimamente vinc~
ladas con los problemas del desarrollo; esto hace
que, al mismo tiempo, constituyan una instancia
adecuada para la discusión sobre las relaciones e~
tre la EDUCACION, el MUNDO DEL TRABAJO y
el DESARROLLO.

En una primera aproximación a la realidad
de esta modalidad de producción en el sector rural
colombiano, se ha encontrado una gran cantidad de
experienc ias lo que dificulta una visión de conjunto.
En efecto, deede hace algunas décadas, en Colom-
bia. existe un apreciable conjunto de instituciones
-tanto públicas como privadas, nacionales e intern~
cionales - quc han venido impulsando estas experien
cias lo que amplía considerablemen.te el universo

-

de exploración. Tal situación, junto con constituir
una dificultad operativa, constituye una fuente muy
valiosa, cuantitativa y cualitativamente hablando,
para fine s inve stigativos.

Lo anterior es reforzado por una extensa bi-
bliografía existente, pero, como en la mayor parte
de la información, no fácil ni expeditamente ubica-
ble. Por otra parte, ya pesar de esa literatura,
no siempre las experiencias han sido sometidas a
estudios sistemáticos tanto en su globalidad como
en aspectos específicos de las mismas.

A pesar de estas limitaciones, se tiene el con
vencimiento de estar planteando una alternativa pa.:
ra la investigación educativa altamente valiosa para
la propia problemática educativa en su. relación con
la estructura económica y social y las deman.das edu
cativas del desarrollo.

-
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5. LAS FORMAS ASOCIATIVAS EN COLOMBIA:
ANTECEDENTES y DFS},RROLLO.

" 1 C' C (la '.' c.> 7> D.l a
/

s
"En terminos eD.lpresaria es e., d. v -

frecuente que los individuos estén di~puesto:.:; a for-
. da ,J

es P refercnLe>nente de personJ.b antesnlar SOCie
q . . .

q ue de cap i ta 1" . ( 9)

La tradición aborigen dE' Colornbia parcc~ ser

la portadora de los gérmenes de una cooperacl~n s~
cial de un espíritu comunitario y de una organlza-
ció; asociativa que el sistema capit~tlista y la acul-
turación alcanzaron a desdibujar, pt'ro que no logr~

ron acabar porque siguen históricanlente presentes
en la idiosincracia campesina, inrlígena y popular

.;
de hoy e n ella.

Las formas comunitarias de producción y su~

sistencia se confunden con el origen rnismo de la
tradición campe s ina e indígena. La concepción eo-
nlunit.qria de la organización social, la "lninga'!, el

"convite", el "brazo prestado", las propiedades c~
lectivas, el trabajo comundl, hasta los resg¡ld rilos,. .
indígenas, pasando por las escla~'iza~te s e nco,nuen

das", son parte vital de la experienCia campeslIla y
yacen en el transfondo de las actuales [orrna5 aso-

c iativas.

Si se mira históricamente al campes ino colol22
biano, se puede constatar que la Colonia fue la c:ta-
pa del rompimiento del s istema co:nu~i~ario. indíge-

na y su sustitución por el sistema Uldlvld~altst~,
con sus consecuencias predominante s: latifundlO,
minifundio y proletarización del indígena.

El proceso histórico del capitalismo y el co~
siguiente régimen de propiedad privada, introducen

13



v iolentamente cambios en la e structura de tenencia
de la tierra y una explotación creciente de la fuerza
de trabajo campesina puesta al servicio de inLere-
ses individuales. El latifundio emerge con una se-
rie de efectos perjudiciales para el campesino y el
indígena, efectos que hasta hoy en día aún pers isten.
Sin embargo, el reciente resurgir de formas comu-

nales de trabajo rural, se debe en gran parte a in-
fluencias foráneas ya nuevas condiciones de la vida
rural colombiana.

En la década del 50, bajo el influjo de las ex-
periencias de las FAMILY FARMS y su éxito en el
sector agrícola norteamericano, se implantan en C~
lombia las UNIDADES A GRICOLA S FAMILIARES,
estatuidas como formas de explotación individual y
familiar de la tierra y como un intento de puesta en
práctica de los fracasados esfuerzos de reforITla
agraria del país.

Estcis UNIDADES AGRICOLAS FAMILIARES
también conocen el fracaso básicamente por dificul
tades, entre otras, como las siguientes:

-

minifundismo que no alcanza a constituir una
ve rdadera explotación económica ni a proveer
subs is te ncia ;

agotamiento de la fertilidad de la tierra por la
elevada intensidad de explotación en áreas tan
reducidas;

explotación individual que no favorece las eco
". -nomlas de escala, requiere altos costos de

producción y favorece la subdivisión familiar;

fortatcc imiento de la mentalidad individualista

de 1 ca mpe sino.
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A medida que la presión social por una Ref0.E

ma Agraria se intensifica Y
que las rnodalida.des 0

d ' 'duales de P roducción no favorecen un D1e]Ora-lV1 .
f ' t '

miento mas ivo traducido en cambios signl lca lV,OS

en la condición de 1 campe sino, se intens ifican d nre~
sos niveles de experiencias de FORMAS ASOCIA TI-
VAS CAMPESIN"AS. Este hecho es constatable a tr~
vés de los diferentes pro~ramas e intentos legales
que se han adelantado en Colombia en materia de R~
forma Agraria. En todos eUas va madurando lenta-
mente la recomendación de recurrir a las FORMAS
ASOCIA TIVAS o COMUNITARIAS.

La Ley de Reforma Agraria de 1961, en su A~

tículo 122 asume impulsar ofic ialmente EMPRE~~
S

COMUNITARIAS CAMPESINAS para la consecUCLOn

de objetivos económicos conjuntatnente con fin~s s~
ciales y como el mejor instrumento de concretLza-
ción de los prograrnas de refornla agraria dentro de
una estrategia global de desarrollo rural.

Las E MPRES.'; S COMUNITARIAS se conci.ben

desde lo jurídico orientadas a lograr un aumento en
la producción y productividad

agropecuarias, ~le-

diante la tecnificación y uso apropiado de las tLerras.
En lo social, buscan modificar la des igual distribu-
ción de la propiedad de la tierra, elevar ~l nivel ,de

vida de la población y pe rmitir al campes lno e 1 e]e~
cicio natural de la propiedad incorporando a la s ma
sas campesinas en la vida económica del país de
una manera más efectiva. -'o' --~ ~--~-

En términos de la propia Ley de Reforma Agr~
ria, la EMPRESA COMUNITARIA "es la forma aso-
ciativa de producción agropecu.aria por la cual, car:;..
pesinos de escasos recursoS estipulan ~portar su
trabajo, industria, servicios y otros blenes en co-
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mún, con la finalidad primordial de explotar uno o

más predios rústicos, industr ializar y come rcialJ:.
zar sus productos, o bien, de cumplir una de e stas
dos finalidades a más de la primera enumerada,
para repartirse entre sí las ganancias o pérdidas
que resultaren en forma proporcional a sus apor-

te s If .

Posteriormente, en el Artículo 10. del Decr~
to 2073 de 1973, por el cual se expide el Estatuto
sobre el Régimen Jurídico de las Empresas Comu-
nitarias, se afirmará que: "La Empresa Comuni~
ria ... tendrá como objetivos principales la explo-
tación agropecuaria de uno o más predios rurales,
la organización y promoción social, económica y
cultural de los campes inos, sin perjuicio de poder
dedicarse a otras actividades conexas y necesarias
para el cumpLimiento de sus fines. 11

Las FORMAS ASOCIATIVAS CAMPESINAS
han conocido el éxito y el fracaso y se han desarr.5?
liado entre te ns iones y normaLidades. Sin preten-
deruna evaluación exhaustiva de estas múltiples y
variadas experiencias, es importante señalar su ca
rácter de alternativa con validez económica, social
y organizativa para impulsar estrategia s de refor-

ma agraria, generar mecanismos de moderniza-
ción agropecuaria y crear condiciones de participa
ción, promoción y desarrollo integral para el sec:-
tor campesino. Estas experiencias se han gestado
tanto con el apoyo de organismos oficiales y gube.,!
namentales como del sector privado. Potencialmen
te aptas para concretar procesos de PARTICIPA-
CION, las FORMAS ASOCIATIVAS CAMPESINAS
pueden ofrecer un valioso terreno para estudiar en
ellas aspectos culturales, s ocia. le s, educativos y
de liderazgo que determinan dicha partic ipación.
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Si se intenta hacer más preciso el análisis s~

bre las FORMAS ASOCIATIVAS CAMPESINAS, se
podría afirmar que las experiencias adel.antad~s en
Colombia muestran unas pos ibil ida de s o ventaJas"

unos logros y unas dificultades todas las cuales gi-
ran alrededor de la COOPERA CION PA RA LA OR-
GANIZACION, LA PRODUCCION

y LA PARTICIP~

CION.

Esta idea de COOPERACION está presente en.

la totalidad de las experiencias justificándolas Y a~
mándolas :

como una respuesta que los individuos procu-
ran dar a sus necesidades;

una ma nera de solucionar nlancom\lnada-como
"

, .,

mente la impotencia de la soluclOn lOdiV ¡dual
y ais lada;

,

i' nterl liedio de PromociÓn
como un mecanismo
del desarrollo;

como una instancia de participación e integra-
ción;

como una intermediación del individuo con s u
entorno social y con el Estado.

La COOPERACION CAMPESINA ha dado ori-

gen en Colombia a variadas experiencias en torno a
actividades agropecuarias para problemas de Cons~
mo, Producción, Comercialización, Mercadeo, In-

sumos, Servicios, etc.

Las FORMAS ASOCLATIVAS más frecuentes,
son: Empresas Comunitarias

Cooperativas, Coml-



tés Veredales, A sociaciones Comunales o Vecina-
les, Empresas de Mercadeo, Grupos de Autoges-
tión, Sociedades de Hecho, A sociación de Usuarios,
etc.

En Colombia, no es fácil determinar su cuan
tía con exactitud. Sin embargo, al inventariar ex:-
periencias y bibliografías, se han encontrado datos
y cifras con base en los cuales se podría estimar
que en el país existen actualmente unas tres mil ex
periencias de formas asociativas de tipo rural co;;
distintos fine s económicos y sociales. El monto de
las experiencias hace también necesaria la existen
da de Federaciones y Asociaciones de Empresas-
Comunitar ias orientadas a fortale cer su existencia
y desarrollo, haciendo frente común para la defen-
sa de sus intereses.

6. FORMAS ASOCLA TIVA S CAMPESINAS: UNA
OPORTUNIDAD PARA EL ESTUDIO DE LA
RELA CION EDUCA CION -MUNDO DEL TRA-
BA JO-DESARROLLO.

De esta visión de conjunto que se ha hecho de
las experiencias de FORMAS ASOCIA TIVAS CAM-

P.ESINA S en Colombia, surge una posibilidad para
s ltuar el estudio de la relación que interesa abor-

dar.

Tanto en la génesis como en el desarrollo de
e stas modalidades de producción agropecuaria, con
c urren factore s económicos I productivos, técnico;
y factores de tipo social y educativo. En muchos

ca sos, estas experiencias han significado profun-
dos cambios en la práctica campesina y en la men-
talidad de sus sostenedores. Estas exigencias ocu
rren no solamente al momento de intentar dar ini=-
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.
10 a estas formas de producción, sino que perma-c .

nentemente demandan cambios y ajustes como requ..!;.

sitos fundamentales para asegurar resultados exit..9

sos tanto en lo económico y productivo como en lo
organizatlvO.

La exigencia comunitaria, la posibilidad de pa.!:

tic ipaci.ón , i.a necesidad de autogestión, las deman-
das técnicas, la responsabilidad empresarial ql.le
implican estas experiencias asociativa~ de produc-

ción campesina dependen en buena medlda del factor
educación (Ca pacitación, A die stramie ntO. Forma-

ción Permanente, Toma de Decisiones, etc.). Esta
realidad es la que valdría la pena investigar con la
esperanza de que en ella se puedan detectar algunos
elementos de juicio que conduzcan a establecer re~

ciones entre la EDUCACION y el MUNDO DEL TR~
BAJO, vinculando a la educación con los propios
problemas del DESARROLLO, en este caso del DE-
SARROLLORURAL. En este sentido, es importa¿:

te profundizar en la descripción de las modalidades
de FORMAS ASOCLATIVAS CAMPESINAS existentes
en Colombia. Esto conduce necesariamente a for-
mular algunos criterios con los cuales poder clasi-
ficar las expe rienc ias existente s; Cl' ite ríos que a su
vez orientarán el estudio de aspectos más particul~
res de las mismas y que poseen una importancia en
el análisis de los procesos formativos que conllevan.
Esta última afirmac ión se justifica por el hecho de
que cualquier aproximación que se intente a los as-
pectos educativos de la experiencia del mundo del
trabajo no puede pre scindir de los factores produc-
Uvos I económicos y organizativos de la misma.
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7. POSIBLES CRITERIOS PARA UNA TIPIFIC~
CION DE LAS FORMAS ASOCIA TIVA S CAM-
PESINA S.

A nteriormente se ha señalado una dificultad
procedente del gran número y diversidad de FOR-
MAS ASOCIA TIVAS CAMPESINAS que eS posible
encontrar en Colombia. Este mismo hecho plantea

la necesidad de clasificar desde alguna tipología
las experiencias para hacer más sistemático el an~;
lisis y, al mismo tiempo, dirigir la exploración h~¡
cia la selección de algunos casos representativos 4
de las diferentes modalidades que se dan en la reai
lidad. ¡

'i

!

:'íRevisando la literatura disponible, no ha si- j
do posible encontrar una TIPOLOGIA que facilite lal
exploración. Por lo tant01; se intentará a continua
ción el análisis de algunos CRITERIOS que orien--
ten una tipificaclón de las experiencias:

7.1 Un primer elemento para la identificación y
clasificación de las experiencias posee de la
relación entre POLITICA NACIONAL DE DE
SARROLLO-REFORMA AGRARIA -FORMAS
A SOCIA TIVAS CAMPESINAS.

En funci6n de esta relación, se puede estable
cer que según sean las metas de la polít!.ca

-

Nacional de Desarrollo -tanto en la economía
general como espec!íicamente del campo-
los Programas de Reforma A grada cumpli-
rán determinadas funciones asignadas por di
chas pol(ticas y, en consecuencia, se pued;
encontrar Formas A sodativas Campesinas
destinadas a concretar las tareas encomenda
das a la Reforma Agraria.
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De estas relacionespueden surgir DOS TIPOS
de Reforma Agraria y, por tanto, DOS TIPOS
de Formas A sodativas Campe s inas.

7.1.1 TIPO A :

polÍtica Nacional de De sarrollo que
plantea una Reforma Agraria dentro de
una política Económica Ge ne ral de
transformación radical de las estruct~

ras económicas, sociales, políticas,
..

etc. de un palS.

La Reforma Agraria se propone modi-
ficar de ra íz las re laciones de produc-
ción en el campo, aboliendo todo tipo
de explotación capitalista y de domin~
ción imperialista.

En este caso, se da un tipo de Forma
A soc iativaCampesina concebida como
un instrumento bás ico de la estrateg ia
gene ral de organización ~campes ina .
con miras a la superacion total de 1 s l~
tema económico imperante en el caro-
po si bien no desprecia los avances
te~nológicos y busca también la elev~

ción de la productividar~.

A unque éste no eS el caso de las expe-
riencias colombianas -a pesar de que
algunas experiencias, las menos, se
han animado desde esta perspectiva
ideológica- es útil tener presen~e es~e
tipo para comprender me~or la l,dentt-
ficación de las experienclas naclonales.
Podría decirse a manera de complemeE
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tación sobre este Tipo A, que su des-
cripción comprende básicame nte las
experiencias de CUBA, de CHILE du-
rante el gobierno socialista de Salva-
dor Allende, y, más actualmente de

NICARAGUA.

7. 1.2 TIPO B :

Política Nacional de Desarrollo que
propone una Reforma Agraria que res
ponde a una Política Económica Naci;
nal de conservación del s istema capi~
talista imperante. Consiste en una Re
forma A graria de transformac ión de -
la estructura de tenencia de la tierra
con miras a la modernización y al au
mento de la productividad y que dej~
intacta la estructura de poder y las re
laciones de producción. La Reform¡-
Agraria Se da en un contexto nacional
de un proce so de rápida urbanización
e industrializacióno

En este otro caso, se da un tipo de
Forma Asociativa Campesina intere-
sada prioritariamente en lograr una

organización eficiente de la produc-
c ión, un alto nivel tecnológico y, con

secuentemente, un aumento de la pr;

ductividad y del mejor estar del cam-
pesino y su unidad familiar.

Este es el caso de gran parte de las
experiencias colombianas, e special-
mente de aquellas patrocinadas y res
paldadas por los programas unc iale-;
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7.2

y gubernamentales de Reforma i\gra-

ria.

En Efecto, las Formas A sociati,as
Campesinas. se ha n concebido e impl~
D1entado con10 uno de los D1écanisrnos
de organización económica y social del
carnpesinado, corno un instruDlento de
su promoción. Su aparición obedece a
la existencia de condiciones objetivas
en el proceso rnismo de desarrollo ru-
ral, cumpliendo una importante función
en los programas de Reforma Agraria
para su fines económicos y sociales.

Lo que Se resume hoy en día bajo el término
FORMAS ASOCIATIVAS CAMPESINAS, no son
explotac iones uniforrne s y da rame nte defini-
das. Cornprende una amplia franja de formas
productiva s más o menos estructuradas entre
pre -cooperativas hasta ernpresa s con estatu-
tos muy precisos. Desde este punto de vista,

las experiencias colombianas pueden c1asifi-
carse según su grado de formalización.

7.3 La s Formas A soc iativas Campesinas en Colom

bia. se ha n generado y desarrollado ya sea
gracias a una lucha y esfuerzo de los propios
campesinos o gracias a la acción imprescindi

ble de algún agente externo, persona y/o in;--
titución. También es posible encontrar un
gran número de experiencias donde ambos fac

tores han concurrido. Desde esta perspectiv~
se dan distintos niveles de autogestión y ase-

'"sor la.
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7.4 En algunos casos, las experiencias proceden,
se han sumado o han generado verdaderos rno-'
vimientos campes-inos, para ani.mar y sost~
ner la lucha reivindicacionista.En este sen
tido, tanto las experiencias en sí mismas

-
cuanto sus miembros pueden pertenecer o no
a organizaciones campesinas a nivel local,
regional o nacional.

7.5 Distintos énfasis caracterizan a las experien
cia-s según sean las necesidades y la mentaii
dad de sus mi-e.mbros. Existen experiencia-; i
COn objetivos exclusivamente económicos - !
pro~uctivos y otras, ad-emás, e'on otros fines: I
soclales, educativos, comunitarios, po-líticos,t

e tc. 1

7.6 Se constatan también experiencias centradas
en torno al beneficio directo y exclusivo de
sus propios miembros y fines de la institución,
y experiencias preocupadas también por exten-
der di-ch~ beneficio-s hacia otras personas de
la región e influ.ir en la economía lo-cal (mer-
cadeo, abolición de los intermediarios, regu
lación de -pre cios, e tc. )

. -

7.7 Diferentes son también las modalidades o
grado de lo "comunitario": pr0piedad total-
mente común; propiedad común y parcela o
huerta individual-famUiar (pancoger); traba-
jo común en propiedades individuales; bienes,
servicios y maquinar-ias comunes, etc.

En función de laproducción.
pstét se diferen-

7.9
da según sea

común, individual o amba::; a la ve
¿

agrícola, pecuari.a o lnixta ..._

de auto subsistencia Y/0 de comeroallzac tOn

y mercadeo

7 10 Desde el Punto de vista de la fi.nanciación. las.
experiencias ofrecen modalidades (1iferentes

empresa totalmente autofinanc iada
empresa subsidiada
empresa que :r:ecurre al crédito

7 11 E n cuanto a la comercialización Y
al merca-.

deo de su producción se constatan dHe rente s
grados de relación o de articulac ión con el s i~

tema económico local, regional y nacional:
en forma directa al consunÜdor
en forma indirecta a través de intermedia-
rios, con adecuado control y regulación de
precios.
formas nlÍxtas

7.12 La modalidad que adquie re el tipo y uso de la
fuerza de trabajo, hrinda otro factor o crite-

rio im.partante para una diferenciación entre
las experiencias. En efecto, la fuerza de tra
bajo es cubierta:

por los propios socios y sus familias
_ por contratación de trabajadores asalariados

7.13 También es importante la diversidad de nive-
les tecnológicos que es posible encontrar en
las experiencias:

bajo nivel tecnológ ico
mediano nivel te cnológico
alto nivel te cnológico
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7. 14 Los grupos humanos que componen cada ex~

periencia se diferencian entre sí en función

de algunos aspectos que permiten a su vez

destacar otro criterio de clas ificación de las:

Ij

i;

expe r ienc ia s :

edad y sexo

procedenc ia y ar igen étnico

formalidad o informalidad del grLlpO

hornogene¡dad o heterogeneLc1ad del;,'
cep='

cohesión o división del grupo imotivac ión o indiferencia del grupo inivel educativo de los miembros del grupol
grado de politización de los miembros y
del grupo

~rticipación de la mujer

7.15 2n la línea del aspecto anterior, las experie

cias se diferencian entre sí por las distintas

modalidades y grados de participación de los
ffilernbros en la gestión, desarrollo, decisio
ne s, adrn inistración, actividade s y utilidad~

7.16 Finalmente, toda la experiencia de COOPE-

RA C ION que anima a las Formas A sociativas
Campesinas está en estrecha relación con el
procc,.;\) educativoque ha sustentado a la expe
rienda. La concientización, la forrnación

comunilaria, la educación fundanlental, la
Iormac ión para la organización, la socializa
ción, la capacitación técnica, empresarial y

administrativa y, en general, toda la CAPA-
CITA CION A SOCIA TIV A ofrece modalidades

diferentes en el conjunto de las experiencias.,
Su existencia o nó, su oportunidad, frecuen-
cia y modalidad específica es otro importan-
te criterio para una clasificación y selección

de las mismas experiencias. Este factor pe.!
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"
...1'

mite a su vez, ponderar la mistica, mottvac tan
y mentalidad que es posible encontrar en, el

.
campesino que forma parte de una experienCia

de FORMA ASOCIATIVA CAMPESINA (com~r?_.
O interés y a p titud comunitaria versus tnmis,

dolencia e individualismo).

Una vez enumerados y descritos algunos crite

ríos que podrían orientar una TIPIFICA CION DE E3~.
PERIENCIAS DE FORMAS ASOCIA TIVA S C¿MPE~

N.AS, según lo verificado en el caso colombt~no, se
propone a continuación una manera de organizar eS

tos criterios de acuerdo a:

A. FA CTORES EXTERNOS o relacionados con eL
contexto dentro del cual se ubica la experien-
cia.

B. FACTORES INTERNOS o relacionados con ea-
racterísticas propias de la misma experiencia.

A. F.ACTORES EXTERNOS:

a. Relación de la experiencia con políticas
oficiales, programas de Reforma .Agra-

~y estrategias de Desarrollo Rural del
Gobierno.

b. Grado de autonomía o dependencia (ide~
lógica, económica, organizativa, tecn~
lógica, jurídica) de la experiencia con
relación a entidades privadas nacionales
o internacionales.

c. Características ecológicas, geográficas
y agrológicas de la región en la cual se
da la experiencia.

27



b.

d. Características socioeconómicas y cUI-1
turales de la región en que se ubica la ~
expe r ienc ia.

e.
¿,
)
:;

-\¡

!¡
Relaci6n de la experiencia con factore s
educativos de tipo forma.l o informal té~,
nico, ideológico que hayan podido influirl
en su formación, desarrollo o ma.nteni- !
miento.

Aspectos políticos que originan, pro-
mueven o motivan a la experiencia.

f.

g. A usencia o frecuencia de experiencias

;

,

'

asociativas dentro de la comunidad o
región en la cual se da la experiencia o
su relación con otras experiencias.

FACTORES INTERNOS:

a. Evolución histórica de la experiencia
Duración
Continuidad
Etapas
Otros aspectos

b. Características propias de los miem-
bros de la experiencia:
A sodación individual, familiar o

mixta.
Número de miembros
Sexo

Edad

Procedencia y origen étnico
Otros aspectos
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c. Características organizacionales de 1a_
experienci,d. :

~ .
Tipo de orgdt1lZacion : CoopcratlvéL
Empresa Cornunitaria, etc.

Grado de formalización de la estructu

1'a.
Tipo y grado de participación de los
miembros.
Tipo de Objetivos: especificidad v
arado de definic ión
'" -

Nive 1 Tecnológico
Otros aspectos.

d. Características Económicas de la expe-
rie ncia :

Forma de propiedad
Tipo de explotación
Composición de la fuerza de trabajo
Formas de articulación al m.ercado
Repartición de utilidades
Otros aspectos.

e. Características de la Capacitación A 50-

ciativa de las experiencias:
Tipo y grado de e ducación y capacita-
ción que específicamente han recibido
los miembros para su participación
en la experiencia.

Papel de la Capacitac ión, tanto en la
géne s is como en el de sar rollo de la
expe r iencia.
Grado de formalización y trad iciona-

lismo de los aspectos educativos.
Otros aspectos.

Esta forma de organización de criterios pue-
den servir de punto de partida para tipificar las ex
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periencias existentes en Colombia. En este sentij
habría que definir la impor~ncia re la tiva que pued~
tener cada uno de estos criterios según el proyecto!
de investigación de que se trate y definir las categ~
rías de clasificación de las experiencias correspoE:i
dientes a cada una de ellas.

,
Por ahora, lo que es evidente es que en el e~i

tudio de experiencias concretas, debe tenerse muy'
en cuenta características como las anteriormente
mencionadas que pueden en un momento dado disti~
guir, cualitativa y cuantitativamente, una experien.

cia de otra, desde el punto de vista de la forma de
producción comunitaria qu~ ejemplifica.

Lo anterior es fundamental en cuanto Se asu-
me que la identificación de los procesos educativos
en una FORMA ASOCIATIVA CAMPESINA, depende-
rá precísamente del tipo de experiencia que se ana-
lice o las características que en común tenga con
otras. Ase. este tipo de análisis permitirá delimi-
tar la posibilidad de generalización que puedan tener
dete rminados procesos educativos al ser aplicados
a diferentes experiencias de producción comunita-
ria campesina.

8. INQUIETUDES PARA LA DISCUSION

Con estas notas sólo se ha pretendido llamar
la atención sobre la posibilidad que brindan las ex-
periencias o Formas A sociativas Campesinas para
el estudio de las relaciones entre EDUCA CrON-
MUNDO DEL TRABAJO-DESARROLLO.

Los problemas del desarrotto, y más partic~
larmente del desarrollo rural comportan necesaria
mente la formulación de políticas para ubicar la r;
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modalidade s de pro-

mente de las dtferent~;
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8.6

8. 7

8.8

8.9

8.10

8. 11

¿El hecho de que las formas asociativas cam
pesinas respondan a un modo de producción -
capitalista o no-tradicionalmente capitalista,
cómo influye en 10 comunitario y en lo educa-
tivo?

¿ En qué consiste la

ra la participac ión,
ducción?

capacitación asociativa ~
la organización y la pro-

¿ Qué
formas
b ros?

tipo de procesos educativos exigen las
asocia ti vas campesinas en sus miem

¿ Qué relación o tipo de compatibilidad existe

entre los fines económico-productivos y so-
cio-culturales de las formas asociativas cam
pe s ina s ?

¿ Es posible hablar de un modeLo educativo

que informa a los procesos formativos de las

experiencias asociativas campesinas?

¿ Oué exigencias educativas demandan las f0E..
mas asociativas campesinas a sus miembros?
¿ Cómo se satisfacen? ¿ Cómo se evalúan?

¿Con qué criterios clasificar y analizar las
formas asociativas campesinas en función de
su componente educativo?

8.12 ¿ En qué aspectos específicos el análisis del
componente educativo de las formas asociati-
vas campesinas puede contribuir a la discu-
s ión sobre la relación educación-mundo del
trabajo -desarrollo?
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NOTAS

Conferencia Regiol'lal de Ministros de Educa-

c ión y de Ministros Encargados de la Planea-
ción Económica de los Estados Miembros de
América Latina y del Cari.be. UNESCO-CE-

PA L-OEA. Informe Final. Paris, Marzo,
1980.

(2) Op. cit. pág. 32.

(3 ) A
. ., 1 l a Conferencia esta tlue\'a conceE.. JU1C10 ce ' - .~

ción del desarrollo irnplica la superacLOn de .
algunas de las actuales orientaciones predon~

nank" en !11ateria de desarroll.o
el simple crecimiento económico no condu-
ce al bienestar y la riqueza, por mucha que
ella sea, no es siempre garantía de desarr~
llo;

la dependencia respecto de los mercados y
capitales externos;

las formas de colonialismo interno;
la polarización de la sociedad (pobres -ricos;
ni ise r ia -opule nc ia);
la grave alienación cultural que produce la
incorporación de patrones de conducta bas~

dos en La multiplicación de las ganancias y

el consumo, la emergencia de necesidades
adjetivas a las que sólamente pueden dar s~
tisfacción los más privilegiados y la escasa
valorac ión que se hace de lo s rasgos cultu-

rales propios de los variados grupos huma-
nos de la región. Op. cit.: págs. 21-22.

(4) Op. cit.: pág. 23.
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(5)

(6) Op. cit.: págs. 3S -36.

( 7) SENA, Un sistema de formación para el tra-
bajo y el desarrollo en los niveles informales

de la economía. Proyecto. Servicio Nacio-
nal de Aprendizaje. Subdirección TecnicoPe
dagógica. Subdirección de Operaciones. B-;;

gotá, Febrero 1980. Colombia. pág. 22.

(8) Presidencia de la República. Plan Nacional
de Integración Nacional. Dirección Nacional
de Planeación. Bogotá, Colombia, 1980.
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(9) F ndación Mariano Ospina Pérez. La ge stiónu . ." d
campesina: experiencias de organlzaClon e

b Introducción de F. Londoño B., Bogo-ase.
tá. Colombia, 1980, pág. 9
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